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labor penosa por hacer 
En su número del jueves último, nuestro colega "LUT:" publicó 

contrafonda haciendo resaltar la necesidad en que nos encontramos 
reformar la organización d̂e b Marina. Aducía, como síntoma evi 

Jnte de la urgencia de llevar a la práctica esta modificpxión radical, 
actitud fría observada en la Base de Máhón, durante la estancia de 
E. el Presidente de la Repiiblica; frialdad—hostilidad encubierta. 

Pás bien-^traducida en descuido, en indiferencia, en descenso del to 
cortés. 

El diario madrileño, apronta soluciones. No se limita a registrar 
hecho deplorable, poniéndolo a la luz pública. Y apunta la idea de 

fjtitralizar todos los servicios en un solo organimo burocrático, pa 
mejor ejercer él control, e influir mas directa y eficazmente. 

No vamos nosotros a discutir lo justificado de la campaña em 
Nndida por "Luz", ni a especular sobre la medida que propone, co 
W remedio a ciertos excesos. Eludiremos este aspecto del asunto, 

pn cuando tengamos opinión formada. Estamos firmemente conven 
Ros de la necesidad de república nizar la República, llevando sus 

jcias democráticas hasta los mas profundos estratos de la misma; 
riu creemos que sea. la .Marina sola quien precisa una acción a 

do, sistemática, para cambiar su exponente sentimental e ideológi 
Esta obra— l̂a más difícil, la que requiere un tacto extremada 

Nte fino—ha de extenders-e a otros organiámos oficiales, y no li 
;arla a uno solo, donde, si bien es muy cierto que a^bundan los mo 

|rquicos—^mas por la significación antidemocrática del monarquis 
que por el monarquismo en sí—, no puedtn suponer un serio 

pigro para la existencia de la República, que cuenta con el sólido 
lyo del pueblo. 

Hornos dicho que esta labor republicanizante, precisa el mayor 
|íto. Al principio, recien. proclamaida la República, se hubiera podi 

proceder de forma expeditiva. Con haber eliminado, sin considera 
a los elementos sospechosos de animadversión al Régimen; 

a es, habiendo procedido revolucionaria y dictatorialmeñte, la Mari 
no suscitaría, en algunos casos, las dudas que suscita, acerca d-e 
fervores preferentes. Más Ja República, ha querido proceder, en to 
momento, con arreglo a la norma jurídica, al derecho. De ahí que 
tan lenta, tan penosa, su labor de matización. Sería un iluso quien 
Tara un cambio súbito en la fisonomía de muchos sobre los cua 
gravita todavía la educación recibida en las Academias navales,. 

forjtnaron su espíritu y moral. De ellos, solamente loe <^W 
. iv..-^e;^i^^ T-j". / - . t- - - - - - -— r--j^.>^ios con que los 

Tafon. Mas otros, van descargándose muy despacio, y ei resto es 
Fperdido y naufragará 

^ Seamos opu^i'ísiafi sin embargo. Si la obra de republicanización 
^ imposición .:e las realidades, ^e hace lentamente, mayor s lidez 
^fecerá en lo futuro y será mas fecunda y duradera. 

La política no es arte de taumaturgia, que pueda convertir una 
•^rona en gorro frigio con sólo un golpe de varita mágica. Es un ar 
^que precisa del tiempo para realizarlo. 

* * * 

Destaquemos, además, la queja del Ministro de Marina, ante la 
^ensa reaccionaria que invade las bibliotecas. DestaquémOsla, por 
ítte acaso esto tenga un alcance mayor al apreciabk al primer golpe 
^ vista. 

Para nosotros, es un rasgo que diferencia profundamente dos 
%tema5 de gobierno. El uno—el pasado—de tipo regresivo. El otro 
>el actual—evolutivo, dinámico,que lanza al pueblo hacia horizon 
58 que solicitan nuestra marcha. ¡Diferencia tan profunda de acti 
iíd entre los ministros de la Corona, y los republicanos! 

.a República y la Infantería de Marina 

Recibimos una carta de 
don Vito de Miguel ligarte, 
T\enic¡nte Coronel de Infan 
tería, Diplomado de Estado 
Mayor retirado, en la gu£ 
se nos ruega la inserción 'fiel 
siguiente <artícfdot que publi 
camps siguiendo nuestra por 
niq, de dar hospitalidad ím 
nuestras colunmas a todos 
los qtte deseen defenderse 
••—inclusQ de nuestros pro 
pios ^taques-—máxime en es 
ta ocasión en que se trata'^e 
un correligionario. 

irina un diario local, que, con tníiti 
yíaje presidencial, lo's jefes y oíi 

is de Infantería de Marina, enitrts 
muchos, dieron muestras, en au in 

?*aisa miayoría, dtt profundo enojo an-
1̂ *1 íacito del m«nciooíWÍo viaje. 
[Kosotros, que, personalmente, js*^ 
piemos que ver en este pleito; que, sin 
N vocingleros, somos republicanos; y 
M lo hemos demostrado siempre; pero 
h*e amamos la verdad sobre todais las 
P*as, y que no ignoramos, como nadie 
P Cartagena, por ser fácilmente com 
*&is¡ble en cualquier momento, que lô s 
•fes y oficiales delnfantería de Mari 
* piensan y sienten, en este aspecto, al 

unísono del pensar y del sentir de la 
nación, por convicción y por deber; 
nosotros, ante la afirmación del mencio 
nado periódico, tenemos que declarar, 
por nuestra palabra honrada, que lo que 
afirma es justamenite lo contrario de la 
realidad. 

No podemos ser sospechosos. Cree­
mos que, en casos análogos debe casti 
garse, con todo el peso de la ley, sin 
contemplación alguna, no ya la désleal-
tad sino cualquier manifestación de 

j tibieza, debidamente comprobada, hacia 
el rénigimen instaurado por la voluntad 

í nacional Pero de esto a envolver a una 
¡colectifvidad armada en una especie ca-
.,Ú«»M̂ O«»>,:- seírtí|t«|M^'„fI ,^iJSt;€pt«nte9,.y:, 

1̂ tiialestar, y minando el prestigio y la 
moral que la oficialidad necesita para el 
cumplimiento de su deber, y dando mar 
gen a la indisiciplina, media un abismo; 
y nuestra perpkgidad sube de punto al 
advertir que estas enormidades, a lo que 
m ve, pueden lanzarse a la luz pública 
sin la menor responsabilidad 

Verdaderamente que, para torpedear 
a la República, no podría encontrarse 
mejor camino. Siguiéndole, no podría 
ser republicano, en España, nadie que 
tuviera en su cerebro un átomo de sus­
tancia gris. 

, M. de MIGUEL 

k 
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Prisión de cal y de canto, 
ataúd de piso y techos 
anclado en la crtts exacta 
de los espacios y el tiempo, 
en mar de catnpos, múrina 
de horas mansas, tierra adentro. 
Seis planos pulcros velaban 
un coraaón volandero. 
Puerta patente a la vida, 
ventana abierta al ensueño; 
y una, lámpara soñaba 
dormida en la noche, puerto. 
Desarraigado de tu 

por nicr, 'por tierra, mtc muevo. 
Por forma y luz; hondo tajo 
de ohñdo, que cruza el tiempo, 
puente, roio hacia mi inda, 
de orillas de tu recnerdo. 
Agtias astiles, los días 
te irá'n los imwos lamiendo, 
y un viento fr'io, el cspatiu. 
te impele, puvío nuierio. 
a medida que tu carne 
rasgo, mi fierra, y ^ne alejo. 

Dámaso ALONSO 

K ĵtt leí XJxii^rei*fliidiei<a. í * o i > u l « r 

Disertación de Paig Campillo 
En la noche del jueves y ante nu 

meroso auditorio, que rebasaba el 
salón de clase, don Antonio Puig 
Campillc dio su segunda lección so 
bre "Historia del Trabajo y de los 
Trabajadores". Analizó el trabajo 
en la antigua Roma y señaló la es 
clavitud como base de todo su sis 
tema económico, lo mismo que lo 
fué en todos los pueblos de la anti 
güedad; de un lado, la clase libre, 
la de los guerreros; de otro, la ser 
vil, la de los trabajador se. Estudió 
el paso de la economía familiar a 
la economía urbana: lo que fué el 
trabajo en la familia y fuera de ella 
y el nacimiento de los oficios. Hizo 
un paralelo entre estas economías 
y las de los.tiettifjos homériros. V 

des griegas, romanas y liéüreas, y 
recordó ̂ costumbres populares entre 
nosotros evocadoras de las de aque 
líos tiempos. Con amenidad extraor 
diñaría y palabra elocuentemente 
sencilla que cautiva al auditorio, el 
culto catedrático nos presenta inte 
Tesantes cuadros que difícilmente 
se borraran de nuetra mente. La tris 
te condición de los' esclavos en Rô  
•ma, las escuelas de gladiadores, 
las luchas entre esclavos y con las 
fieras en el circo, y cuanto contribu 
yó a provocar conspiraciones y re 
beliones que como una, gran tempes 
tad estallaron, inmortalizando los 
nombres de los caudillos Euno, Sal 
vio. Artenion y Espartaco en las 
luchas por la libetrad. 

Las quejas de los desheredados 
hacen retrotraer con el pensamiento 
a poetas y filósofos romanos, cómo 
sucedió en Grecia, como sucedió en 
Israel, a la edad de oro, vida senci 
lia y armoniosa, sin propiedad pri 
vada, sin violencias, especulaciones 
y guerras, donde la desigualdad 
cuando se realizaba, era reparada 
con los nuevos repartos de tierras 

y perdón de las deudas. Y Salustio 
y Virgilio y Hor-acio. como U lúc'e 
rcn l'-Upolis }• KriSióÍMic;:-;co „:,••; 

comedias sociales- ;:odos muestra ¡i 
el deseo de un orden social donde 
los pobres y los oprimidos cambien 
su suerte. 

Después de estas exposiciones, 
trató Puig Campillo de las emanci 
paciones de los esclavos, de las dife 
.rentes formas de manumisión y de 
las ceremonias consiguientes; de las 
consecuencias que para el esclavo 
tuvo su emancipación; como el em 
•perador Constantino concedió a la 
Iglesia cristiana el poder de eman 
cipar a los esclavos; como se acre 
centó la corrupción de lá sociedad 

iniviua luücsti'aTi' SU alcgria por las 
desgracias particulares y públicas, 
y un día se unen a los invasores y 
ven colmadas sus ansias de vengan 
za. 

Termina su lección el señor Puig 
'Campillo,señalando las relaciones de 
ciertos idearios políticos y sociaks 
de los tiempos antiguos con algu 
nos de los sustentados en núes 
tros días, y recuerda el origen de 
los entusiasmos federalistas de 
núes mayores, evocando las autono 
mías y confederaciones de las ciu 
dades griegas, como resaltó las hon 
das raices de las ideas comunistas 
y de las organizaciones sindicales. 

La tercera lección sobro estas ma 
terias tendrá lugar el martes pro 
ximo, y tratará de las Asociaciones 
obreras en Roma y de la condición 
de los trabajadores libres en las pro 
vincias a ella sometidas; de como 
los cartagineses contribuyeron al 
progreso de las artes mecánicas en 
España y de la importancia de Car 
tagena corno centro industr-kl. bajo 
la dominación cartaginesa. 

F. M. 

LA CASA DEL NIÑO 
^¿tuere lainbien l<.i:-i^üBLlCA elevar sa va/, en estos momentos eii que una 

dispüsición uaaiüíenai, cuya apiícaciuii ha siüo iniciada ya por ia ¿ubdeiega 
cíou lie iiiicicnda, amellaba ia vida de ia iaudabie insiitucion de ia Casa del 

^ ' . n-ní ,ili ilWilf''" "* Vt*^ffalf-7-^^rlftt^fa - - * ^ ^ •*.*•• ÉhlfIII l'i ir'i«".i^h'iÉriJi».i.n..t. 

Esta insiiiiución. a quien tenemo's !'i obligación de prestar nuestro apoyo y 
uecimaa deíeirsa por la benéfica labor que realiza: da aiiinento y esmeradi edu 
caciun a setecientos niños, ayuda a on«e escuelas nacionales, con locales y raa 
icnai de ciiseiianza, sostiene becag a varios alumno? en la iiscueia Supea'ior del 
iiabajú e Instiiuiu, paga ia Escuela de Materiioiogia, íundo y mantiene ia> (jo 
la de Leche y subvenciona varios Centros benéficos. 

La relación de los beneficios que a Cartagena reporta ia Casa del Niño, dá 
ia medida en que los cartageneros debemos cooperar a ia existencia de ia ad 
mirable msiiiíución, y si hay quien íundadamente estime que la rita de los igua 
les ha llegado a constituií: un vicio del que no salen muy bien paradas núes 
t|ras clases inenesiterosas, véase por quién corresponda la manera de susti 
tuir los actuales ingresos por otfos de más legitima procedencia, todo antes 
que e&tarse de brazos cruzados ante un problema cuyo inadecuado planteamieu 
to nos acarrearía ios grandes males iniítrentes a la desaparición de la Casa del 
Niño, a cuya fundación debemos •! .tender todos por humanidad y por cartage 

-uerismo. , ¿ f c • " • * 

• • • » » • • • • • • » » » • • • • • • • • » • • • » • • » » • » » • » • • • • • • • • • • • • • • • • » • • • • » • 

•••»»»M»»M»»<»*»«***»**»f»ft»»<l»<tt<^»^f»»^»^*^'^'*'»»«"^^ 

TEATRO CIRCO 

Anoche hizo su debut en el coliseo 

de la calle de Sagasta la compañía de 

zarzuela y opereta que dirige el popula,? 

actor Bej araño. 
Se pusieron en escena "Molinos <it 

V^^Wtof', e» cuya obra obtuvo un gratt 
élÍto«lM'Mi# Virtude Bejarano; "Ijx 
Ch^ixtÜm de la Venta", "La Alegría 
de la tiifcnta". "La Canción del Traba 
j e " y "Las pupilas de la Charo" 

E l ' a^as estas representaciones obtu 
xo \á o^pañía un rotundo éxito 

• ' - ¿i - I ii> Q—rrO 

Sé ¡-establece la nor-
• malidad 
i}-, 12 m 

c«9m. 

Sanlúcar, 

E^ ( |>AMde huelga ha acordado el 

;j)Mt}, habiendo sido restablecí 

OE! incendio en una 
iglesia 

Sevilla, 12 ra. 

Con motivo del incendio de la iglesia 
de San Julián, se han efectuado 25 de 
tenciones 

La imagen ^ la Virgen de Iniesta, 
que ha quedado des*fu>Í««tquisieron ase 
gurarla ^ c e pocos meses, pero ninguna 
j;ompañía hizo el seguro, por no ;on > 
cer el verdadero valor de la imagen. 

^t iákndoYál 
d* la clínica del Dtr. Yagikei, d« 

Madrid 

Coa«dt« é» «DfennodiMtes dé mié 
ap t» , ijr̂ Í̂9ti]»m f h^<i& 

da % 4rf : i^ad. 
I 

f»A!f mnm. ("^.rtSiSíP'^íi 

J.'l'C.2iUC el .LlCii lúc •xCClúCUli.wi, (Cii'Ji 

i citz óiui J ^ i t , ^ ¿tüiS'i.cii io-i coüccjaie» 
íeuorci, xComcro, i'i"aci.uü'iü, casciaiü, 
^•c^arrá, ¿.•xiiiocü,, x cuaivtyr, «...cspcues, 
j-optx x^oi eutc, üúnsa, V icicuü, i'ercíi 
j-uruc, icrraiiu, ...viuiiütá, ^vienuez, J.\Ü 
¿ucri , üciisaiüure, rio», ^viu-aue» y Oli­
va. 

E<;ida el acia ue IÜ se^fuu aixbexiotr, 
«»k aprobada. 

ieguiiüaiutíiUc se procede a la vota 
«ion afciinmva para e-lĉ fif .Aicaide, y 
ariroja ei ^\f¿\iníuii& rcsuita4o: ü. Xsidro 
ir'erez ^aan jose , i / voto*, contra 4 en 
bianco. " . 

v̂> ct seitoi i_cii¿ .ÍA" J'-'^C, piouuucia 
<M ^ i ^ u i c i U c u l £ C U i : } ü . 

ücüti lilis pilixivíela p^iaura::, ac gra 
1-li.Uu, p u v i:a c u i i i - u l U a v^Uc CU Jlii Stí. UC 

pú3ii.ii auiia¿tuuoiiii- ]Já,iUi estv.,Cd.i'^u. 
i- uUC lidOCí' prcjjai'cKlU UJi UlsCUi'SU, 

Loaa. . ci: yui;, auiaule \ ciritc y itauto». 
uiUi, tuve ucui^io ue iiticcnu. i-'ero »e 
yu, que üu Cilla iioiii uc aguua crisis y 
u piailiicaia.eaiu uc prou>icuia, uiucao 
mas que oratoria, uacc laita ücctios. r o r 
&Ato, en y tí de discur«u, que eu aeiau 
iiiva ;»on paiaoras y uieraiura, pienso 
trazar, gomeramem-c, uu programa ae 
lui actuación, con la que tie de estar 
auputsito, en iodo momento, a honrar 
con uecno:: la coniianza que me uaDeig 
ueposituio. 

i¿u Cariag«»xa| ios probiemas que Xuu 
damentainieute nay que rqiüoiver, son el 
de ia ciutura, el de ia san i^d , el de la 
beuelicencia, problema oorero y el de ia» 
iubsisteac^as. iodos ^iios requieren to 
iudones, y requieaea soluciones que no 
«óio dependerán de la iniciativa y labor 
de la i\icaldía, »ino que espero que con 
la labor conjunta del Municipio, de to 
do ei Concejo, pueda yu saür airoso, ya 
que en esta forma quieu triunfa es todo 
ei Concejo Republicano. 

£n ¡a labor cultural, es indispensable, 
Uue ya que la República ha iniciado la 
creación de escuelas, $e complementen 
estas de tal fuerte que i»e tengan hasita 
el número de ciento; y no solamente es 
cuelas primarias, sino que funcionen 
también escuelas superiores, instituto, 
escuelas üc uiño::, tracomatosos, para 
evitar el contagio, y además la creación 
de algo que en Cartag^ia hace mucha 
iaita; el reforma>tono local o regional. 
Es decir: que hay que repub'licanizar, 
al igual que se ha hecho en la Casa del 
iMiñü, y no en el sentido de labor po'líti 
ca, sino e" el de respeto a las institucio 
ner y régiuieo en que vivimos, ya que 
kn c&rfos de confianza de un régimen, 
dtben ser desempeñados por personas 
que sientan la República para enaltecer 
la y enorgullecería, como se ha hecbo 
«n la Casa del Niño. 

Otro aspecto, es la labor sanitaria. 
Es evidente que en Cartagena existen 
hombres competentes y perfectamente 
preparados-para la labor, pero sin am 
biente para de-arrollar sus iniciativas. 

II 
.i-c itijUicit por laiiiu, usiü actuaciuii 
au.iuiu.ita, que puiigci «1 oüitügciiú, a la 
A-iiuim ue iits circunsiiaiiCias, y qu cuo se 
<*uuiuiuc en Igual lonna que c^ 14 &c 
i>.uüuuau en que poi ia uesconuaiua 
que se iíi-yaA, ^c iiaguii ci paso a la iJi 
puiacioii iTuviiiciai, Uc ia iunciou saui 
titila ae Cartagena 

jjfcütiuo^ nacer que esia i unción sam 

lüiia se reitiicc uqui, COM jj^riecio aCVP^ 
la iCUtO, Uc ri.O:UO* IOS av l̂' v i c i o s , y q u e 

esta laoor sea eu reaiiuaü irucuicia y 
eoa arreglo a la coiupciciuna que die 
iieu los técnico» «¿ue Cfl Caa-ta^eaa esas 

,i.ageaa, ya .0 dijt la primenra vez ijue 
ocupe interinamente ia Alcaidía, iixisíe 
«1 pavoroso problema dci obrero para 
do, pero esiie problema yo e* muoid 
pai, debe ¿er ^oiuaonado con ei apoyo 
uci Gobierno mediante la ej.^^iicióu de 
las dos obras que tienen para Cartage 
na vitalidad <;norme, y con las que se 
solucionara la crisis de trabajo. Ello, no 
obstante, este Ayuntamieiiio, puede hd 
cer una pequeña pante de labor eu tal 
sentido, y es, que una vez creada la dé 
cima de la contribución por medio de 
la Bolsa del l*rabajo, las trescientas mil 
pesetas que imporu, se inviertan en la 
medida de lo posibk, a solucionar par 
te de este problema. 

Además, existe en Cartagena la So 
ciedad "La Conciliación", a la que «1 
Ayuntamiento diera facilidades—^todas 
cuantas hasta a^ora ha pedido se le 
han dado—, si se prestar» ayuda eficas, 
es posible que solventara el problema 
de la vivienda económica pajra Cartage 
na, con un pequeño sacrificio por parte 
del Ayuntamiento, problema que no se 
ría como el délas Casas baratas del re 
gimen pasado, que era el hundimienito 
definitivo de la municipalidad. 

V'o, desde este sillón, no he de hacer 
'labor ni personal ni parjtidisita, sino 
por }' para Cartagena, siendo asi que, 
en todo momento, cualquier concejal, 
o sector social o político, que ten­
ga alguna iniciativa para beneficiar los 
intereses de Cartagena, y la exponga, 
no tendré inconveniente en acogerla con 
el iriáximo cariño, para con ello hacer 
honor & la confianza que me habéis di* 
Pausado. (Una gran ovación acoge el 
final del diacurso- del señor Alcalde). 

A continuación hace uso de la palabra 

el señor Ca:-tillo, quien dice que la mino 

lia Radical, ha entendido que en las cir 

cunMancias actuales el Alcalde que nece 

sitaba Carta^enii es el señor Pérer San 

José, y tan lo han entendido, qde como 

habéis visto—dice—acabamos de reáli 

zar su votación. 

La minoría Radical—continúa—que 

ya tiene alguna experiencia de las cosas 

políticas que han sucedido en el Muníci 

pió, después del advenimieto del ré­

gimen republicano, ha entendido y creí 

do necesario entregar la Alcaldía a un 


